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RESUMEN

Se establece la presencia del señero boreal Sim hirskitrs  en el reino stidandino, 
n^ignándole cuatro especies nuevas para la ciencia. Previamente »e discute el 
problema de las provincias fauntsticas del Jurá:-ico superio r• Cretácico inferior.

Al respecto, se sostiene que los géneros de ammonite* no son aptos en general 
pura distinguir provincias fuunislicas por su reducido biochron en relación con 
las imperfecciones (omisiones estratigraficas) del registro geológico, en series 
de estratos aparentem ente concordantes.

Suerte singular la de Sim birskitrs. Señalado, fuera de su patria  
boreal, en diversos lugares por reputados paleontólogos, una a una 
las eitas correspondientes fueron am pliam ente descalificadas, refirién­
dose a otros géneros los especímenes «pie le fueron atribuidos.

Por lo que se refiere al Mesozoico cordillerano, puede afirm arse 
que la pretendida existencia de tipos boreales, como Nrumayria, /*o- 
lyp t y  chites, Virgatites y Sim hirskitrs, pareció estar resuelta negativa­
mente, y a partir de Ulilig 11910) nadie ha vuelto a ocuparse de este 
interesante problem a paleobiogcográfieo.

Al sostener, sobre nuevos m ateriales, la presencia de tipos boreales 
en nuestro Mesozoico, reabro, pues, la discusión al respecto, que es 
de esperar sea tan fecunda rom o las ya sostenidas a principios de 
este siglo.

Desde que, en 1883, Neumayr (7) fundó su conocida teoría acerca 
de las fajas clim áticas paralelas al ecuador v de las faunas m arinas



con ellas vinculadas, aún al presente, con la suma de los conocimien­
tos acumuludos desde entonces, el problema de la distribución de las 
faunas m arinas suprajurásicas y ncoconiianas no ha encontrado una 
solución- satisfactoria.

En la sesión del 21 de junio de 1909 de la Sociedad Geológica de 
Francia, en que K. Donvillé comunicó algunos ammonites argentinos 
que más tarde publicura l2 l, Hang 1̂ 1 manifestó que la presencia de 
Sitnbirskilos en el Neocomiano argentino era una sorprendente con­
firmación de la hipótesis em itida acerca de la existencia de una pro­
vincia austral, simétrica y opuesta a la provincia boreal, tal como lo 
había imaginado IS'eumayr. En su conocido texto de Geología, el mis­
mo Haug I4) *e extendió en conceptos al respecto.

I  n gran paso adelante en este campo de la Geología histórica lo 
constituyó la obra de Víctor Hhlig 1*1. Este investigador, luego de 
com parar magistralmente las faunas amm onitíferas conocidas basta 
entonces, modificó profundam ente la concepción neuinayriana.

La monografía de Behrendsen l 1l, ¡lustrando en 1891 los fósiles re­
cogidos |K»r Bodenbender en distintas localidades de los Andes ar­
gentinos, dió cuenta de una fauna íntim am ente vinculada con la de 
la faja ecuatorial de Meumayr (7 I y separada de ella por más de 60 
grados de latitud y distribuida, según sabemos, desde México basta 
los Andes patagónicos, a lo largo de meridianos.

Invalidada por estos motivos la teoría de las fajas climáticas y de 
las provincias faunísticas, Uhlig (9 ) presentó un esquema paleobio- 
geográfico novedoso, en el cual, entre otros distritos biológicos, de­
finió al reino sudandino como un centro independiente, aunque mos­
trando vinculaciones en distintos momentos de su historia con las 
provincias m editerránea, caucásica e himalaica.

Con mano segura, l l i l ig  trazó los rasgos principales de tales pa­
rentescos y negó firmemente, al propio tiempo, la existencia en el rei­
no sudandino de los ammonites rusos característicos del reino boreal.

En efecto, las formas andinas señaladas como Sonm ayria, Virgnti- 
/es, Polyfttychites y Sim birskites pasaron, más o menos pronto, a re­
vistar en otros géneros I Pseudoiissocoras, Virgnlosi>hinctrs, Holcoftty- 
chitos v PsoudoinvoluticoraSy respectivam ente), demostrándose, al pa­
recer, la total independencia del reino sudandino ron respecto al 
reino boreal.

Pero ¿hasta qué punto pueden reconocerse provincias faunísticas so­
bre la base de la distribución de géneros de ammonites, actualm ente 
tan pulverizados y acantonados a niveles cstratigráficos sumamente 
restringidos?



La ausencia de tales o cuales «¡eneros de amm onites en un determi- 
nudo distrito no sólo puede ser explicada, a mi entender, por razones 
de índole paleobiogeográfica, sino tam bién por el hecho de que los 
sedimentos que contienen los fósiles no son estrictam ente conteiupo- 
róñeos.

Snnmnrtmoceras, dcscripto originariam ente para la cordilleru pata­
gónica, ha sido redescuhicrto en Australia, Rusia y Groenlandia orien­
tal; Hoplitoplacenticoras, tam bién sudputagónico, fué bailado en Ale­
m ania septentrional, m ientras que Groeboricerus, dcscripto por pri­
mera vez para Mendoza, bu sido redescubierto en Kurdistán, al igual 
//ae Psoudvlissocoras y Parodontoccras.

De acuerdo con mi experiencia personal, estos géneros de amtnoni- 
tes tienen, en la Argentina, una extensión vertical muy reducida, y al 
parecer gozan de la misma propiedad en los lugares donde han sido 
redescubiertos.

Es. pues, evidente que sólo cuando se investigan bancos estricta­
mente contemporáneos se podrán hallar los mismos ammonitcs.

Por otra parle, el registro geológico es, como se sabe, im perfecto: 
liecbo que. en verdad, no ha sido tomado suficientem ente en cuenta 
y ello en virtud de la falibilidad de apreciar la duración de las pau- 
sus I hiatos » que separan los distintos bancos superpuestos concor- 
dantem ente de una formación (esto es. una unidad inapeable por su 
fitología >.

Amoldo Hcim (5 |, en un trabajo  que parece haber pasado inad­
vertido para no pocos paleontólogos y hiocstratígrafos. explicó cómo 
en una cubeta m arina pueden producirse im portantes omisiones es- 
tratigráficas por no deposición, sin que el u lterio r examen geológico 
superficial las pongan de manifiesto, o cómo pueden ocurrir en ella 
intensos procesos erosivos, por disolución de los sedimentos del fondo 
subm arino.

Cambios en las condiciones físico-químicas del agua contenida en 
una cuenca m arina producen, pues, omisiones por derepeión o sub- 
Ilición; así, el ingreso de una corriente de aguas frías en un reci­
piente donde se están acum ulando depósitos calcáreos, no sólo pa­
ralizará la sedimentación, sino que tam bién producirá disolución de 
lo ya depositado. Correlativam ente, estas m udanzas crearán, a su vez. 
condiciones poco propicias para la vida de los seres adaptados a las 
anteriores condiciones de existencia.

En las series jurásicas andinas, el Caloviano. con numerosos Kvi- 
neckeia, Herí i cócoras y Macrocephalites, cubre en perfecta concordan-



ría  a estratos hayocianos con O lo i tos, Cadomitos y Emiloio. Faltan , 
en tre  estos niveles, todo vestigio de aminonites batonianos.

Esta oiuísión es, desde luego, propia de una cueneu particular, la 
andino-argentina, muy amplia por cierto, y sirve para explicar la au­
sencia de grupos enteros de atnmonites por el sim ple hecho de que, 
duran te  el reducido hiochron de éstos, no reinaban en ella condicio­
nes propicias para la vida de los amitionitcs.

En dos cuencas m arinas coetáneas, el ritm o de la sedimentación no 
tiene por qué ser idéntico. Sabemos en adición que por el simple 
hecho de existir estratificaciones, la deposición no ha sido continua. 
Pero para ambas, y durante un lapso determ inado, el cómputo de las 
omisiones y el correspondiente a la formación de los estratos integran 
un tiem po corre lacionaba en un conjunto, pese a que, como es fácil 
im aginar, un período de omisión en una cuenca puede corresponder 
al momento en que en la otra se está form ando un estrato.

Las tan debatidas provincias faunísticas del Jurásico superior y del 
Neocomiano se individualizan a partir de la zona del psoudomutabi- 
lis aproxim adam ente, tanto en la región alpina como en Inglaterra, 
la meseta rusa y tantos otros lugares, en los cuales, por lo que se 
refiere al Jurásico, los estratos que contienen sus respectivas faunas 
han merecido distintos nombres: T itoniano, Portlandiano y Volgiano.

En 1946 expresé (®) que el T itoniano andino es perfectam ente com­
parable por su fauna con las capas de Rjasan l K oroehoviano), que 
constituyen la parte  superior del Volgiano. La fauna de estas capas 
es, por lo demás, muy distinta a la del resto del Volgiano. Conviene 
agregar que las capas de Rjasan son transgresivas. disponiéndose so­
bre distintos térm inos del Volgiano o sobre formaciones más antiguas.

Mal puede, pues, la fauna del Volgiano (excluyendo la de las capas 
de Rjasan) ser heterotópica con respecto a la del T itoniano (pro­
vincia m ed iterránea), por cuanto para ello se hubiera requerido que 
fueran contem poráneas.

La dificultad en distinguir provincias faunísticas por medio de am- 
mon i tes estriba, según se dijo, en el reducido hiochron de esos gé­
neros; carácter que, por el contrario, los hace muy aptos para corre­
laciones cronológicas.

Las faunas de bivalvos, como la de Trigonias, menos características 
desde este últim o punto de vista, son, en mi opinión, más eficaces 
pura investigaciones de palcobiogcografía m arina, por cuanto, en re­
lación con su longevidad, pueden volver a instalarse en tina cuenca, 
cada vez que las cam biantes condiciones del medio m arino, en el co­
rre r  del tiem po, aparezcun, una y otra vez, propicias para sus vidas.



Las nuevas especies de Sim birskilvs que describiré a continuación 
fueron coleccionadas, jun to  con otros fósiles, por el doctor A. Min- 
gnimm en los estratos del Vulanginiano superior y Haulerivianos de 
la pendiente occidental de la Cordillera del Durazno, en el norte de 
la provincia de Ncuquén. Estos estratos afloran aproxim adam ente a 
9 kilóm etros al ESE de la población de 5'orquín.

El doctor Mingramm — a quien agradezco tan to  su deferencia de lia* 
berilio facilitado los fósiles recogidos, como los datos estratigráficos 
aeerea de su yacimiento-— levantó ci siguiente perfil de la sucesión 
estratigráfica allí aflorante, cuya descripción, junto  con la nómina 
de los fósiles que he podido determ inar, sigue a continuación.

Debajo de mantos y tobas de basalto de edad pliocénica y sepa* 
rados de éstos por una discordancia angular, yacen de arriba hacia 
abajo:

Espesor Etiología y fósiles
en n i :

13.00 Huncos ocultados por derrum bes.
32.00 Arcillas gris verdosas que hacia la base se tornan gris oscuras a negra-, 

con calcáreos esquistosas, con impresiones de ammonites no clasifica- 
bles debido a su nial catado de con-ervución. Algunos bancos son ricos 
en limonita.

13,30 Culcáreos arcillosos, muy esquistosos, de color gris oscuro a negro, 
con impresiones de ammoniles no identifica bles.

0,20 Banco de margu esquistosa, algo arenosa, de color verdoso sucio, exte- 
riorniente am arillenta por lu presencia ele limonita. Se han hallado 
ejem plares aplastados de Lylicoceras cí. pseutl oregale (Burrkli.)

0,70 Ksquistos ralcáreo-arrillosos de color negro, que se fracturan en lurgas 
astillas. Son algo bituminosos.

0,20 Murga nodulosu. Ientiforme, de color gris violáceo oscuro, con frag­
mentos de espiru con la linea global de

Holcoptychites sp.

0,50 Arcillas y rápitas de margas esquistosas negras, sin fósiles.
0,20 Banco de marga Ientiforme, con nodulos calcáreos de color gris violáceo 

oscuro, con

Holcoptychites sp.

0,20 Arcillas margosas negrus muy lu-trosu*.
0,20 Banco calcáreo esquistoso con nodulos muy compactos de caliza negra 

con manchas de limonita. De c^ta capa proceden los siguientes fósiles:

Hatchericeras cí. lárdense Stanton
Favrella cf. nngulatiformis (Bechr.)
Ammonites trituberculudos (Acanlhodiscus ?)

2,50 Arcillas y margas esquistosas negras
Hauteriviano

Yalunginiuno
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Hunco calcáreo, algo arenoso, de color violáceo oscuro, con escasos 
fragmento* de bivalvos y ejem plares mal conservados de

Holeostephdnus curaeoensis (W eaver)

Calcáreos esquistosos de color gris oscuro con algo de limonita e ¡m< 
presiones mal conservadas de ammonites.
Caliza violácea, nodulosa y rica en lim onita, lumuquelica, portadora 
de numerosos fósiles bien conservados:

Holcostephanus auritus Leanza 
Holcostephanus curaeoensis (W eaver)
Simbirskiles mingramm i n. sp.
Fragmentos de ostras.

Arcillas calcáreas con capas de marga esquistosa de color negro en 
conjunto, resaltando las margas por su color de alteración am arillento. 
Sin fósiles.
Arcillas calcáreas de color negro a gris azulado, con nodulos p iritosos 
limniticos de marga compacta con escasos ejem plares de

Trigonia transitoria Steinmann 
Fragmentos de ostras.

Lumaquela con nodulos calizos, de color violáceo y verdoso, rico* en 
pirita y limonita, por cual este banco resalta en el terreno por el fuerte 
color anaranjado de sus superficies expuestas. Es muy rico en ammo* 
nite?, los cuales se hallan encerrados en nodulo* densamente aglome­
rados. En este banco se recolectaron:

Simbirskites araucanus n. sp.
Simbirskites permolestus n. sp.
Sm birsk ites  quadriparlitns n. sp.
Trigonia transitoria Steinm.
Trigonia cf. eryeina Phil.
Trigonia car inata Agassiz
Ptychomyn koeneni ( Behr.) var. vuraensis Weaver

Calcáreos arcillosos de color oscuro en parte negros, con bancos lunia- 
quélicos con bivalvos, destacándose

Trigonia transitoria Steinm.
Trigonia cf. eryeina Phil.
Fragmentos de otras.

Complejo de esquistos ealcáreo-arcillosos con tres huncos lumaquélicos 
que, por su color am rillo, resaltan dentro del conjunto de esquistos 
arcillosos de color gris y gris verdoso. Contiene en abundancia:

Trigonia transitoria Steinm.
Pholadomya gigantea Sow.
Pinna robmaldina d 'Orb.
Exogrra eouloni d’Orb.

Cu Icáreos arenosos y esquistos ralcáreo-arcillo*o*areno*os, de color gris 
verdoso claro, con intercalaciones de bancos ron estratificación entre, 
cruzada subtiorizontal. Contienen los siguientes fósiles:
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Trigonia transitoria Steinm.
Trifonía  cí. erycina Pliil.
Trigonia carinata Agassiz 
Eriphylla argentina Burckhardt 
Panope tlupiniann cTOrb.
Ser pulí a anticuata Sow.

2.00 Marga verdosa oscura con concreciones de lim onita, con capita? de 
arcilla oscura, casi negra, conteniendo:

Panope tlupiniann d’Orb.
Trigonia transitoria Steinm.
Eriphylla argentina Burckhardt

(Lili Hunco de marga esquistosa, limonílicu, azul claro en cortes frescos* con 
nodulos calcáreos que encierran

Holcostephanus curac€>ensis Weaver 
Hoíostephanus at&itus Leanza 
Exogyra couloni d 'O rb.

1.00 Marga esquistosa de color gris verdoso, con rápitas lenticulares de cal­
cáreo arcilloso muy oscuro, con nodulos lim onítiros que contienen 
escasos ejem plares mal conservados de

Holcostephanus curacoensis Eaver 
Holcostephanus nuritus l.eunza

1.00 (¡aliza violácea clara con ripple marks con restos mal consevados de 
p4?Jecipodo0 y ummomlcs.

21.00 Culcáreos arcillosos, de color gri* oscuro, negros hacia lu base, con 
bancos de caliza arenosa oolitica y algunas lumuquelas. En las arcillas 
calcáreas negras se presentan ocasionalmente capiatas de yeso. Contiene 
pelecípodos, entre los cuales se pudo reconocer:

Panope tlupiniann d 'O rb.
Exogyra couloni d’Orb.

47,50 Esquistos calcúreo-arenoso, oolíticos, con bivalvos y pistas de vermes.
Estas capas alternan con murgas y bancos lumaquélicos de color verde 
du ro .

Trigonia transitoria Steinm.
Trigonia carinata Agnssiz 
Eriphylla argentina Burckhardt.
Ptychomya koeneni Behr.
Panope tlupiniann d 'O rb.

0,50 Banco calcáreo arenoso de color verdoso.

Holcostephanus spp. ( fragm entos)
Ser pula anticuata Sow. *m
Fragmentos de ostras.

10.00 Esquistos calcáreo-arcillosos de color gris verdoso, en alternancia con 
capas margosas, con nodulos calcáreos compactos que contienen:



Tylostoma jaworskii Weovcr
Exogyrti couloni cTOrb.
Astarte cf. elangata d’Orb.
Panope dupiniana  d 'Orb.
Pholadomya gigantea Sow.
Eriphylla argentina Burrkhardt
Ptychomya koenetii Behr.
Serpula anliquata Sou.

18,00 Esquistos de calcáreos arcilloso* de color gris verdoso claro que con­
tienen la misma fauna que el grupo precedente. A unos 13 metros por 
debajo de su techo existe una dclgadu capa arcillosa que contiene es­
piras mal conservadas de Holrostephanus curacoensis W eaver. Por de­
bajo de esta capa, el conjunto se torna algo más arenoso, presentando 
tam bién calizas arenosas eolíticas, de estratificación finamente entre­
cruzada, alternando con margan verdes y capus lumaquelicos.

Trigonia transistoria Steinm <muy escasa).
Fragmentos de ostras.

Por debajo d r este banco se encuentra una potente masa de arenis­
cas y areniscas conglomcrádica* con restos de árboles silicificados. 
Su espesor es de unos 20 metros y en su casi totalidad presenta una 
neta estratificación entrecruzada, propia del am biente continental.

EI>AI) I>E LOS FOSILES

El perfil precedente comprende sedimentos del Valanginiano su­
perior 1 y del H auteriviano inferior. Ambos niveles están caracteriza­
dos respectivamente jkit las especies de Holcostcplianus y tTolcopty- 
chites citadas.

Las especies de Sim birskitcs, por hallarse asociadas a Holcostcpha- 
nnst corresponden, pues, al Valanginiano superior \

DESCRIPCION DE LOS FOSILES

De las cuatro nuevas especies de Sim birskitcs dcscríptas en esta 
nota, Sim birskites araucanus es la cjuc más se acerca al genotipo. En 
cambio, por sus fuertes constricciones, S. pcrmolcstus n. sp. se aleja 
un tanto de los caracteres asignados al género de Pavlow, en el cual 
las constricciones son débiles o ausentes por completo.

1 El Valunginiano medio e inferior se halla casi siempre en facies continental, 
alcanzando en muchos lugares espesores que superan los 300 metros. Sólo en 
contados lugares (rom o en la Sierra Azul, Mendoza) se encuentran depósitos de 
C9U e d a d  en  fa cie e  m a rin a  n o rm a l ro n  a m m o n ite *  (T h a rm a n iro ra s  pcrtrn n x icn s  
Snyn y Neocumites wichmanni Lennza).



No croo que por este solo carácter, que no se presenta en las res­
tantes especies aquí descriptas, y con las cuales constituyen una pobla­
ción. S. ftermolostus tipifique tina nueva entidad genérica, como en 
cierto momento estuve tentado a crear, ya que por el resto de su m or­
fología es un típico Simbirskitf's.

Faiu. HOLCOSTEPHANIDAE Kilian 

íícn. SIMBIRSKITES Pavlow, 1892 

Simbirskites araucanus n. sp.
I.ánt. I, íia>. 11

De los dos ejem plares que atribuyo a esta nueva especie, elijo ho- 
Jotipo al más pequeño, cuyas dimensiones en m ilím etros son las si­
guientes:

Diámetro de la ooiichilla ........................................................ 60 ni ni 90
Diámetro del omblipo ................................................................. 23 „ 40
Allura de la última vuelta .................................................  20 ,, 31
Ancho de In última vuelta .....................................................  27 „ 40

El bolotipo consiste en un ejem plar que conserva parte de la cá­
mara de habitación.

Vueltas de sección subredondeada, con máximo ancho en correspon­
dencia del borde umbilical que está mal definido. Pendiente umbi­
lical suavemente inclinada.

La últim a vuelta está provista de 20 costillas perium hilicalcs que 
nacen en la sutura y recorren la pendiente umbilical con una suave 
inclinación hacia adelante y aum entando gradualm ente de relieve. 
Al llegar algo más arriba que el tercio interno del flanco, estas cos­
tillas se producen en un tubérculo bien definido, ligeram ente alarga­
do en el sentido de las costillas. De estos tubérculos nacen general­
mente tros costillas secundarias, de las cuales, la anterior se prosocli- 
na, la m ediana subradial y la posterior opistoclina. La costilla pos­
terior en no pocos casos está algo desconectada del tubérculo, toman­
do entonces la apariencia de una costilla intercalada. En dos casos 
del tubérculo parten solamente dos costillas. Todas las costillas pasan 
sobre el lado externo, sin experim entar atenuación alguna, observán­
dose que en la zona sifonal describen un débilísimo arco, cuya con­
vexidad está dirigida hacia atrás.

La penúltim a vuelta, cuyo diám etro es de unos cuarenta m ilímetros 
aproxim adam ente, muestra, hasta donde la involución de la conchilla



perm ite la observación, 21 costillas periumbiliculcs del misino tipo 
que las antes descriptas y de las cuales nacen dos o tres costillas se­
cundarias.

( n secundo ejem plar, <|uc atribuyo a esta misma especie (Lánt. 
1. figs. 2*3I muestra un prim er lóbulo lateral trífido, algo menos pro­
fundo que el lóbulo sifonal. El secundo lóbulo lateral, tam bién tr í­
fido, es menos profundo aún, y los dos accesorios son muy poco pro­
fundos. La línea lobal es, pues, típicam ente inversa.

Observaciones. — Los ejem plares descriptos son muy similares a 
Sim birskites decheni (R oeinerl. tal como fuera figurado por Pavlow 
(1901, p. 69, Lám. I, figs. 4-61, esto es, el genotipo de Sim birskites 
sstr. Se diferencian de esta especie especialmente por el hecho de 
que las vueltas juveniles están provistas de un núm ero de tubérculos 
perium bilicales. Por lo demás, el holotipo de Sim birskites araucanos 
n. sp. es extraordinariam ente parecido al ejem plar de la figura 5 del 
citado trabajo  de Pavlow.

Localidad. — Nueve kilóm etros al ESE de Sorquín , cu el faldeo 
occidental de la cordillera del Durazno, Neuquén.

Horizonte. — Valanginiuno. Lumuqiicla con nodulos calcáreos.

Material examinado. — Dos ejem plares. Cátedra de •Paleontología, 
l  niversidad de Buenos Aires.

Simbirskites mingrammi n. sp.
I.ám. II. fi"*. 2 ; :t

Esta nueva especie está representada por dos ejemplares, uno de 
los cuales, de 70 milímetros de diám etro, m uestra que la porción con­
servada de la cámara de habitación ocupa la mitad de la últim a vuelta.

En general esta especie se distingue por su ornam entación más 
den.-a y fina, especialmente en la periferia. Los haces de costillas, 
tripartitas, m uestran tendencia a la viciación. Las dos ramas anterio­
res parten, en efecto, de distintos niveles de la rama posterior, que 
a partir del desprendim iento de la secunda rama se inclina ligera­
mente hacia el interior de la conchilla.

Por lo demás, esta especie se distingue de las anteriorm ente des- 
criptas por sus vueltas proporcionalm entc más anchas.

Las dimensiones (en mm) del holotipo son las siguientes;

Diámetro «le la conchillj ....................................................... 70
Diámetro «leí omblifto .............................................................  26 =  0.37
Altura «le Id última vuelta ..........    17 -- 0.30
Aneho «le la última vuelta ................................................. 31 — 0.18



Simbirskites quadripartitus n. sp.
I .ú t il ,  ( i ,  fi fi .  1

El ejem plar que considero tipo de esta nueva especie posee un diá­
m etro de 105 m ilímetros. Está aplastado en el lado opuesto al figu­
rado, no pudiéndose por tal circunstancia establecerse la altura y an­
chura de sus vueltas. Para el diám etro señalado, el ombligo tiene una 
am plitud de 42 milímetros.

Pese a dichas condiciones adversas, la proposición de esta nueva 
especie está am pliam ente justificada por el hecho de que, al menos 
en  la ú ltim a  vu e lta , los h aers  q u e  p a rte n  de  las costillas p c riu n ih ili-  
cales están integrudos por cuatro costillas, como puede apreciarse per­
fectam ente en la ilustración respectiva.

Otro carácter distintivo de esta especie, en parte algo exagerado 
por la mencionarla deformación, es que la pendiente um bilical es más 
abrupta y extendida, adquiriendo así el ombligo m ayor profundidad.

S im b irskite s perm olestus » .  sp.
I.i'mi. III, fi?. 1

Las dimensiones (en ni ni * del holotipo son las siguientes:

Diámetro rio la «ondiilly ...............................................  107
Diámetro dol om hliso W ~  0,-15
Ah uní de la tillimii vurlio ..............................................  34 — 0,31
Ancho do I-i ultima vndlu ..............................................  37 =  0,34

La conchilla es discoidal, relativam ente evoiuta, eon vueltas que se 
recubren un tercio de su altura. Vrueltas de sección setnielíptica, lige­
ram ente más anchas que altas, con máximo ancho en correspondencia 
con el borde um bilical, redondeado. Pendiente um bilical suavemente 
inclinada, determ inando un ombligo poco profundo.

Lu últim a vuelta está provista de 30 costillas principales, opisloeli- 
nas sobre la pendiente umbilical. Al llegar al tercio interno del flanco 
aumenta! de relieve, pero sin engrosarse m ayormente en forma (Ir 
tubérculo. A partir de este punto parten dos o tres costillas secun­
darias que atraviesan r] lado externo sin experim entar interrupción 
alguna. Entre uno y otro haz se intercalan una o dos costillas que 
llegan hasta cerca de los tubérculos periuinbilicales. De las costillas 
secundarias, sólo la anterior es prosoclina, la m ediante radial y la 
posterior dirigida hacia atrás.

En la últim a vuelta, cuya m itad final corresponde ya a la cántara



Figs. 14: Sim birskites araucanus n. sp. Figs. 2 y 3: Vistas lateral y ventral del 
paratipo. Tamaño natural. N9 7003. — Figs. 14: Vistas ventral y lateral tlel 
Holotipo. Ligeramente aumentado. N° 7001. Cátedra de Paleontología de la 
Universidad de Buenos Aires.



t

Fig. 1: Sim birskites quadripartilus n. sp. Vista lateral del Ilolotipo. Tamaño na- 
toral. W? 7005. — Figs. 2 y 3: Simbirskites m ingrammi n. sp. Vistas lateral y 
ventral del Ilolotipo. Tamaño natural. N? 7002. Cátedra de Paleontología de 
la Universidad de Buenos Aires.



Fig. I. Sim birskites pcrmolestus n. sp. Ilolotipo. 7018. Cátedra de Paleon­

tología de la Uriiv. de Hílenos Aires. Tamaño natural.



de habitación, existen cuatro constricciones profundas, lim itadas atrás 
y adelante por sendos rebordes muy fuertes y sobresalientes t más los 
posteriores que los anteriores), fuertemente inclinados hacia la aper­
tura de la conchilla.

Por la existencia de constricciones profundas y de las fuertes cos­
tillas que la delim itan, esta especie, como ya se dij o, se diferencia 
a primera vista de todas las especies de Sim birskitrs de que tenjio 
conocimiento* También es característica suya el hábito más leptohá- 
tico <Ie su ombligo y la evolución más acentuada de su conchilla.

F1 hololipo, ejem plar único de esta nueva especie, presenta indi­
cios de malformaciones, especialmente en la m itad final de la últim a 
vuelta. Filas consisten en la diferente inclinación de las prim arias 
y de los haces de costillas a que éstas dan origen, con respecto a los 
radios de la conchilla. Fn los tramos situados entre dos constricciones 
sucesivas, la señalada inclinación es prosoclina mientras el tramo com­
prendido entre  otras dos constricciones son manifiestamente opisto- 
d inas.

Filo nos autoriza suponer que estas mal formaciones son de origen 
leratolófiieo o debidas quizás a fenómenos pbilo^erónticos.
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